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“MISERICORDIOSOS COMO EL
PADRE”

Mensaje Pastoral a la Diócesis de Escuintla
para la realización del camino espiritual y pastoral

durante el Jubileo Extraordinario de la Misericordia 2015 -2016
convocado por el Santo Padre Francisco
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Introducción 
“Tuvo misericordia y me llamó” (cfr. Mt 9,9)

La invitación del Papa Francisco

A los Sacerdotes de Escuintla
A los Seminaristas Mayores y Menores
A las Religiosas
A los Movimientos Eclesiales
A los Consejos de Pastoral Parroquial
A los Agentes de Pastoral y Misioneros
A los hombre y mujeres de buena voluntad de Escuintla

Hermanos y hermanas, hijos e hijas en el Señor:

El Santo Padre Francisco ha convocado a un “Año de la Misericordia” que junto a
la Iglesia universal viviremos gozosamente en fidelidad al Sucesor de Pedro, a partir del
8 de diciembre de este año en la Solemnidad de la Inmaculada Concepción, Patrona de
Escuintla, hasta el 20 de Noviembre del 2016 en la Solemnidad de Jesucristo Rey del
Universo. De labios del Papa escuchamos la rica finalidad de este año:  Experimentar la
Misericordia  divina  como centro de  la  revelación  del  Padre en  Jesucristo,  para
llevar la alegría el perdón a todo el mundo1.

A  través  de  este  sencillo  Mensaje  Pastoral  hago  un  llamado  a  con  toda  la
comunidad diocesana de Iglesia Católica peregrina en Escuintla e igualmente a todas las
personas de buena voluntad, a realizar el camino espiritual y pastoral que nos indica el

1 “¿Por qué hoy un Jubileo de la Misericordia?”. “Simplemente porque la Iglesia, en
este momento de grandes cambios  históricos,  está llamada a ofrecer con mayor
intensidad los signos de la presencia y de la cercanía de Dios”. Es también “el tiempo
para que la Iglesia redescubra el sentido de la misión que el Señor le ha confiado el
día de Pascua: ser signo e instrumento de la misericordia del Padre”. El Año Santo
que se iniciará “tiene que mantener vivo el deseo de saber descubrir los muchos
signos de la ternura que Dios ofrece al mundo entero y sobre todo a cuantos sufren,
se encuentran solos y abandonados, y también sin esperanza de ser perdonados y
sentirse amados por el Padre”….Será “un Año Santo para sentir intensamente dentro
de nosotros la alegría de haber sido encontrados por Jesús, que, como Buen Pastor,
ha  venido  a  buscarnos  porque  estábamos  perdidos”…“un Jubileo para  percibir  el
calor de su amor cuando nos carga sobre sus hombros para llevarnos de nuevo a la
casa del Padre”…“Un Año para ser tocados por el Señor Jesús y transformados por su
misericordia, para convertirnos también nosotros en testigos de misericordia. Para
esto es el Jubileo: porque este es el tiempo de la misericordia. Es el tiempo favorable
para curar las heridas, para no cansarnos de buscar a cuantos esperan ver y tocar
con la mano los signos de la cercanía de Dios, para ofrecer a todos el camino del
perdón y de la reconciliación” (Homilía del 11 de Abril del 2015).
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Papa Francisco, partiendo nada menos que de su propia experiencia de la Misericordia de
Dios en su vida. 

En efecto, al convocarnos a este ciclo y proponernos como título de la Bula de
indicción  “Misericordiae  Vultus” (El  rostro  de  la  Misericordia)  encontramos  que  la
misma vida del Papa Francisco ha sido tocada por el amor de Dios, especialmente en su
vocación a la vida religiosa:  así lo afirma él mismo cuando  se refiere a la llamada de
Jesús a Mateo (cfr. Mt 9,9)  comentada por San Beda el Venerable: “Jesús miró a Mateo
con amor misericordioso y lo eligió: miserando atque eligendo. Siempre me ha cautivado
esta expresión, tanto que quise hacerla mi propio lema”2.

Con el Papa Francisco todos nosotros, absolutamente todos, por el don de la vida
que se nos  ha otorgado,  desde  el  don de la  Fe  recibida  en  el  Bautismo y  en tantos
momentos  de  nuestra  historia  podríamos  decir  lo  mismo:  ¡podemos  ser  testigos
personales del amor de Dios!. Tal es la doctrina de la Iglesia a través de los siglos, pues la
misericordia está a la base del discipulado cristiano3:  ¡no tenemos que aprender algo
extraño, sino testimoniar una experiencia persona!.  Hermanos y hermanas: Dios nos
ha amado y nos sigue perdonando. Cada uno puede decir como San Pablo en su hermosa
confesión de la Carta a los Gálatas: “Vivo pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí, y
mientras vivo en la tierra lo hago creyendo en el Hijo de Dios que me amó y se entregó
por mí” (cfr. Gal 2, 20).

Por su parte, el Santo Padre nos exhorta a tener en cuenta que durante el 2016 se
celebrará el 50º. Aniversario de la Clausura del Concilio Vaticano II; evento eclesial que
por la acción del Espíritu Santo que no cesa de iluminar a la Iglesia constituye una etapa
de Nueva Evangelización fundada en el anuncio de la misericordia de Dios como lo
sintieron e impulsaron en aquellos años los Papas San Juan XXIII y Beato Paulo VI4: ¡el

2 PAPA FRANCISCO Bula Misericordia vultus 8 (en adelante MV)
3 "Según dice San Agustín (Cf.  De civ.  Dei 9,5: PL 41,261), "la misericordia es la
compasión  que  experimenta  nuestro  corazón por  las  miserias  ajenas,  y  que  nos
compele a socorrerlas si podemos". Llamase misericordia porque uno tiene el corazón
afligido (cor miserum) por la miseria de otro" (2-2 q.30 a.1 c).
4 “En nuestro tiempo, la Esposa de Cristo prefiere usar la medicina de la misericordia
y no empuñar las armas de la severidad … La Iglesia Católica, al elevar por medio de
este Concilio Ecuménico la antorcha de la verdad católica, quiere mostrarse madre
amable de todos, benigna, paciente, llena de misericordia y de bondad para con los
hijos separados de ella”. En el mismo horizonte se colocaba también el beato Pablo
VI quien, en la Conclusión del Concilio, se expresaba de esta manera: “Queremos
más  bien  notar  cómo  la  religión  de  nuestro  Concilio  ha  sido  principalmente  la
caridad… La antigua historia del samaritano ha sido la pauta de la espiritualidad del
Concilio… Una corriente de afecto y admiración se ha volcado del Concilio hacia el
mundo moderno. Ha reprobado los errores, sí, porque lo exige, no menos la caridad
que la verdad, pero, para las personas, sólo invitación, respeto y amor. El Concilio ha
enviado al mundo contemporáneo en lugar de deprimentes diagnósticos, remedios
alentadores, en vez de funestos presagios, mensajes de esperanza: sus valores no
sólo han sido respetados sino honrados,  sostenidos sus incesantes esfuerzos,  sus
aspiraciones, purificadas y bendecidas… Otra cosa debemos destacar aún: toda esta
riqueza doctrinal se vuelca en una única dirección: servir al hombre. Al hombre en
todas sus condiciones, en todas sus debilidades, en todas sus necesidades” (MV 4).
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Papa Francisco nos anima a retomar el camino conciliar ante un mundo necesitado del
anuncio del amor y del perdón de Dios!

El  camino  del  Año  de  la  Misericordia,  ha  de  ser  pon  tanto  un  camino  de
contemplación y conversión hacia la Misericordia de Dios que tantas veces ignoramos
y que es la “viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia”5.  Este año será también un
momento  fuerte  de  “envío  misionero” de  dicha  Misericordia  Divina.  Con  estas
actitudes, el lema en este Jubileo Extraordinario será “misericordiosos como el Padre”
siguiendo  la  indicación  del  Papa  Francisco6:  ¡que  podamos  decir  desde  nuestra
experiencia, como el ciego de nacimiento ante quiénes lo interrogaban de lo actuado por
Dios en Cristo en su vida: “Sólo sé que antes era ciego y ahora veo” (cfr. Jn 11, 25) y
testimoniar  como  enviados  suyos  nuestra  gratitud  ante  la  Misericordia  divina  como
aquella mujer de la que dijo el mismo Señor: “Ha dado testimonio de su amor porque se
le han perdonado sus muchos pecados” (cfr. Lc 7, 47). 

(1) “Su padre, al verle, se conmovió” (cfr. Lc 15, 20)
La historia del pecado y de la Misericordia divina en Escuintla

El Papa Francisco nos propone para el Año de la Misericordia la profundización
de historia de la salvación como “revelación del amor, del perdón” de Dios hacia la
humanidad,  ciertamente  culpable  objetivamente  de  los  males  que  la  aquejan,  pero
también víctima doliente de los mismos. En su alusión a esa historia de encuentro entre la
culpa  humana  y  el  perdón  divino,  el  Papa  recuerda  la  hermosa  enseñanza  de  Jesús
conocida como “parábola del hijo pródigo” (Lc 13, 13-35) pero que en realidad es la
“historia  del  Padre  misericordioso”: si  el  joven  pecador  era  “pródigo”  (es  decir
derrochador de los  bienes)  ¡más “derrochador” de  perdón resulta  ser  el  padre  que le
perdona abundantemente!.

En  consonancia  con  la  enseñanza  del  Santo  Padre  quisiera  detenerme  en  tres
aspectos de la parábola que coinciden con la situación de pecado y perdón de nuestra
tierra escuintleca:

1.1. “Comenzó a pasar necesidad”: el joven “derrochador” objetiva y claramente había
faltado al amor de Padre y se había entregado al pecado. Pero comenzó a sufrir las
consecuencias de sus acciones equivocadas: como dice Jesús, “comenzó a pasar
hambre”: ¡los malos caminos llevan a malos resultados! decimos popularmente. Y
la falta de muchos o de todos siempre afecta a los demás. Así como en la parábola
el joven no solo rompió con su padre, sino comenzó su autodestrucción, la perdida

5 Ibid. 10
6 Cfr. Ibid. MV 14
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de  su  dignidad7 en  Escuintla  hay  “realidades  de  pecado”  que  engendran
sufrimiento:

 Los índices sociales de violencia y atentados contra la vida son muy altos en
Escuintla: pero hemos llegado a convivir con ese dato de modo pasivo, sin
recordar la necesidad de acciones sociales también preventivas y de verdadero
compromiso  hacia  los  grupos  del  crimen  organizado,  narcotráfico,
prostitución, etc.  

 Las duras realidades familiares son un signo de ignorancia o menosprecio de
la  Misericordia  divina  que  se  ven  urgidas  de  conversión:   la  paternidad
irresponsable y ausente  de los  hogares:   la  presencia paterna poco o nada
comprometida con la educación en valores humanos y cristianos, la violencia
intrafamiliar y el abandono del sacramento del matrimonio y del cuidado de la
vida en Gracia de los hijos

 La evidente realidad de degradación del entorno ecológico integral, que en
una  zona  tan  productiva  amerita  un  cuidado  especialmente  intenso  y
comprometido con la dignidad de la persona por sobre todo. 

 Las presencia abundante de  sectas pentecostales fundamentalistas y de otros
grupos  agresivos  hacia  los  católicos,   que  reducen  la  acción  divina  en  el
mundo a la bendición económica, a la consolación emotiva, e incluso a ciertos
visos de venganza. Se habla sobre todo del “poder y bendición” pero poco,
nada o mal del amor divino y de la caridad hacia con los hermanos: ¡el rostro
del Padre revelado por Cristo muestra su poder sobre todo en el perdón!8.

Estos elementos, si bien no agotan todo una visión de la realidad social y religiosa
de Escuintla, sí son fuente constante de lamento espiritual y humano en general que sin
duda llegan al cielo al corazón misericordioso de Dios que enviado a su Hijo para darnos
un tiempo de reencuentro, de reconciliación con su amor por medio de Jesucristo (cfr.
2Co 5,18).

1.2. “Su padre, al verle de lejos, se conmovió y corrió, y lo abrazó”:  pero el centro de
la  parábola y el  motivo de porqué la  contó Cristo es  para “revelar” no solo la
abundancia  del  pecado  del  joven,  sino  la  extraordinaria  abundancia  de  la
misericordia  paterna,  figura  de  la  Misericordia  de  Dios  para  con  el  mundo.
Realmente esa es nuestra historia, también en Escuintla: ¡Donde abundó el pecado,

7 Afirmaba el Papa emérito Benedicto XVI: “Perturbada la relación fundamental, son
puestos en peligro o destruidos también los otros polos de la relación,  el  pecado
arruina  las  relaciones,  así  lo  destruye  todo,  porque  nosotros  somos  relación"
(Catequesis, 6 de Febrero, 2013)
8 Cfr. MV 6
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sobreabundó la gracia! (Rm 5, 20) y la Nueva Evangelización no puede dejar de ser
ante todo:

 La búsqueda del pecador en la esperanza de su regreso –como el padre del
joven, todos los días en el camino-:  las personas heridas como consecuencia
del pecado propio o del entorno que en un mundo cada vez más relacionado
afecta siempre más a todos, especialmente a los más vulnerables:  familias,
comunidades,  ancianos,  mujeres,  jóvenes  y  niños,  migrantes,  hermanos  de
pocos y nulos recursos materiales o espirituales

 La “compasión”: el elemento clave que se ha perdido en nuestros días, la
capacidad  de  “sentir  con  el  que  sufre”  como  dice  el  Papa  Francisco,
“poniéndonos en sus zapatos”, en su lugar de sufrimiento, la “empatía” como
remedio  a  la  indiferencia9.  Tal  “compasión”  no  es  en  efecto  una  mera
“filantropía”  sino  algo  más  allá:  es  la  “imitación  de  Cristo”  en  sus
sentimientos: “Tengan ustedes los mismos sentimientos de Cristo Jesús” (cfr.
Fil 2, 5), es el camino para entrar en el corazón de Dios Padre de misericordia
y Dios de todo consuelo” (cfr. 2Co 1, 3)

 La misión como “salir e ir hacia” toda persona golpeada por los efectos del
pecado: “el padre corrió a su encuentro”. Un paso imposible de realizar sin el
precedente  de  la  compasión,  pues  la  misión  católica  no  es  proselitismo
religioso,  ni  acción social,  ni  implantación ideológica,  sino “encuentro con
Cristo vivo” presente en el hermano especialmente en el más necesitado de
dicha misericordia de Dios10, como también decía San Juan Pablo II11.

 La promoción integral de la persona: en su dignidad golpada por la “cultura
de muerte”, por la insensibilidad ante el sufrimiento, por la deformación del
sentido de la vida humana: el padre “revistió al joven con anillo, sandalias,
túnica”:  todos  signos  bíblicos  de  una  “dignidad  en  la  comunidad,  en  la
familia”. 

 La alegría del Evangelio de la misericordia: la celebración festiva que narra
la  parábola  es  figura  de  la  celebración de “acción de  gracias”  por  el  hijo
recobrado, por el pecador reorientado, por la familia reconstruida, tal y como
celebramos el Día del Señor que hemos sido todos objeto de su misericordia y

9 PAPA FRANCISCO Homilía en Casa Santa Marta 15 de enero del 2015
10 SANTO TOMAS DE AQUINO afirma: “La culpa puede ser de algún modo pena por
incluir  algo que contraría a la voluntad del  que peca,  desde este punto de vista
puede  tener  razón  de  compasión.  Y,  según  esto,  tenemos  misericordia  y  nos
compadecemos de los pecadores, como dice San Gregorio (Cf. 1.2 Horn. 34 in Evang.:
PL 76, 1246) que la "verdadera justicia no tiene indignación (es decir,  contra los
pecadores),  sino  compasión";  y  (Mt.  9,36):  Viendo  Jesús  aquellas  gentes,  se
compadeció de ellas,  por que estaban fatigadas y decaídas, como ovejas que no
tienen pastor" (2-2 q.30 a.1 ad 1)
11 Cfr. JUAN PABLO II Exhortación Ecclesia in America 12ss
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hemos vuelto como el joven, a ser “hijos suyos” más allá de nuestra historia
de pecado. 

1.3. Pero el hermano mayor no quiso entrar a la fiesta: Y sin embargo también esta
actitud de soberbia,  como quien dice “yo no necesito  del  perdón porque no he
fallado” está presente en nuestra tierra, tal  como lo indica el Santo Padre12: sea por
el orgullo de vivir “como si Dios no existiera” sea porque en el fondo hace falta
tocar los corazones con la predicación del Evangelio para que el Espíritu Santo les
haga “ver con la luz de la Fe” que todos necesitamos experimentar la Misericordia
divina para tener la “alegría del Evangelio”13.

En  síntesis:  nuestra  tierra  escuintleca  es  escenario  tanto  del  drama  del  pecado
personal, familiar y comunitario, pero también es la destinataria de la Buena Nueva del
perdón. Es por ello que debemos tener todos muy clara la relación que señala el Papa
entre la justicia que pedimos ante el pecado que objetivamente se comete contra la vida
y dignidad de las personas, y la misericordia que es la novedad del rostro del Padre
revelado por Cristo:

- Mientras el imperativo de la actuación de la justicia como “dar a cada uno lo que se
debe dar” sigue siendo tan necesario en nuestra sociedad, no podemos olvidar que hay
que ser “justos en cuanto vivir según la voluntad de Dios” 

-  Además,  una justicia  que no tenga en cuenta la  misericordia  como “perdón que se
transmite porque se ha recibido de Dios” no tiene lugar en la experiencia cristiana, nos
indica el Papa en su comentario a la parábola del “siervo sin entrañas” (Mt 18,23-35) de
la que él cita la última parte: “¿No debías tú tener compasión de tu compañero como  yo
la tuve de ti?”. 

 Se nos invita por tanto en esa relación entre justicia y misericordia a tener muy
clara la novedad el  Evangelio donde Jesús sin negar las culpas del prójimo, indica a
Pedro que hay que perdonar “setenta veces siete” es decir siempre (cfr. Mt 18,22). 

Sólo en esta  conjunción de justicia y misericordia en Escuintla durante este
ciclo tan especial que viviremos, sólo en el recuerdo que “la misericordia triunfa sobre
juicio” (cfr. Stg 2, 13) podremos alcanzar nuestra vocación más alta: ser hijos de Dios,
verdaderamente misericordiosos como lo es nuestro Padre del cielo (cfr. Lc 6,27)14.

 

(2) “Porque es eterna su misericordia” (cfr. Sal 136)
Hijos de la Misericordia 

12 Cfr. MV 9
13 Cfr. PAPA FRANCISCO Encíclica Evangelii gaudium  4ss
14 Cfr. MV 12
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Siguiendo por tanto la invitación del Papa Francisco a contemplar la misericordia
divina15 pero también a vivir una vida nueva generada por el amor de Dios en nuestros
corazones para ser “misericordiosos como el Padre”,  propongo  dos momentos en la
vivencia diocesana del Año de la Misericordia, que estarán abiertos a todas las demás
propuestas de la Iglesia nuestra Madre y Maestra, y que espero tengan acogida con un
corazón sencillo y agradecido, como el de María Santísima que contemplando al “Dios
que se acordó de su misericordia” en su favor, pudo decir agradecida: “Mi alma alaba al
Señor porque ha visto la humildad de su sierva” (cfr. Lc 1, 47).

2.1.)  Contemplar  y  convertirse  a  la  Misericordia  divina:  Palaba,  catequesis,
peregrinación y oración.

Un    PRIMER  MOMENTO es  necesariamente  la  “contemplación  y  conversión
hacia  la  Misericordia del  Padre revelada en el  rostro de Cristo”16,  cuyo camino es
fundamentalmente la Palabra de Dios según nos indica el Sucesor de Pedro17:

a) El Santo Padre Francisco nos brinda en su Bula “Misericordiae vultus” un rico
fundamento  bíblico  para  la  reflexión,  contemplación  y  oración  ante  la  acción
misericordiosa de Dios en nuestra vida cristiana: 

 La lectura de la historia de la salvación como “obra de la misericordia o
amor divinos”

 La revelación del rostro del Padre Misericordioso en Jesucristo 
 La enseñanzas de  Cristo sobre la misericordia de Dios
 Las acciones de Cristo como “signo de la misericordia divina”
 La misión de la Iglesia como “misionera o evangelizadora de la Misericordia

Divina en el mundo”

b) Una contemplación  bíblica de las maravillas que ha obrado y sigue obrando Dios
en nuestras vidas, a la vez que una contemplación de las duras  realidades de
muerte  señaladas  como  efecto  del  pecado en  nuestras  vida,  familias  y
comunidades.

c) Un camino de contemplación espiritual amerita de nuestra parte el compromiso
muy  claro  en  nuestros  tiempos:  “de  la  contemplación  a  la  acción”:  no
podríamos llevar una palabra vacía, un mensaje aprendido teóricamente aún con
una rica base bíblica o doctrina, si ante no realizamos la lectio divina o “lectura
orante”  de  la  Palabra  que  hemos  vivido  y  solo  así  podemos  anunciar.

15 Cfr. MV 2
16 Cfr. Idem.
17 “Para ser capaces de misericordia, debemos en primer lugar ponernos a la 
escucha de la Palabra de Dios” (MV 12).
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Concretamente  el  Papa  Francisco  nos  invita  a  asumir  ese  espíritu  de
contemplación y acción de gracias refiriéndose al maravilloso Salmo 136 en el
cual el la frase “Porque es eterno su amor” evoca la presencia amorosa de Dios en
toda  la  historia  de  Israel.  Como  cristianos,  somos  herederos  de  esa  historia
realizada plenamente por Cristo, como dice San Pablo: “Bendito sea Dios Padre
de Nuestro Señor Jesucristo que nos eligió en Él antes de todos los siglos” (cfr. Ef
1, 3ss).

d) Propio  de  este  Jubileo  Extraordinario  de  la  Misericordia  será  el  ciclo  C  del
leccionario bíblico – litúrgico donde la  Buena Nueva de la Misericordia según
San Lucas nos enriquecerá para mejor vivir este camino espiritual: encargo a la
Animación Bíblica de la Pastoral elaborar un camino de estudio, meditación y
oración  siguiendo  “el  tercer  evangelio”  y  a  cada  sacerdote  de  la  diócesis,
empeñarse  en  su  profundización  y  enseñanza  a  los  grupos  pastorales,  en  los
cenáculos con el cuidado especial de “preparar la Homilía” con el cuidado paterno
de quien nutra los hijos con el pan de la Palabra de Vida.

e) De esta  manera,  para  facilitar  la  contemplación  y  oración  de  la  Misericordia
divina revelada en Cristo, propongo que se realicen Catequesis y Retiros sobre la
Misericordia Divina a todo los niveles de la enseñanza bíblica, doctrinal y moral
de la Iglesia Católica en Escuintla:  para los Sacerdotes y seminaristas, para la
religiosas, para los agentes de pastoral y especialmente en los cenáculos. Tanto en
las homilías, como en las enseñanzas sistemáticas u ocasionales, que no falte el
énfasis en el amor, perdón y misericordia divinas para con la humanidad e Iglesia
del Señor en Escuintla:

- Como  dicho  anteriormente,  tales  catequesis  bíblicas seguirán  el  orden
temático  indicado  en  la  literal  (a) siendo  necesaria  la  preparación  de  los
contenidos por parte de las comisiones de catequesis 

- No puede  faltar  la  enseñanza  doctrinal  sobre  las  “obras  de  misericordia
concretas” que  el  Papa  señala  claramente:  tanto  las  materiales  como  las
espirituales18.

18 Cfr. MV 15; cfr. CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA 2447ss: 

OBRAS CORPORALES DE MISERICORDIA
1. Dar de comer al hambriento
2. Dar de beber al sediento
3. Dar posada al necesitado
4. Vestir al desnudo
5. Visitar al enfermo
6. Socorrer a los presos
7. Enterrar a los muertos

OBRAS ESPIRITUALES DE MISERICORDIA 
1. Enseñar al que no sabe
2. Dar buen consejo al que lo necesita
3. Corregir al que está en error
4. Perdonar las injurias
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- También  tomarán  en  cuenta  la  instrucción  del  sentido  de  otras  acciones
propias  de  este  Año de  la  Misericordia:  Peregrinaciones,  Indulgencias,  la
realización de las “obras de misericordia” etc. 

f) Otra iniciativa del Santo Padre que se nos señala es la realización de la hermosa
dinámica de la Peregrinación como momento de la vida personal y comunitaria
de toma de conciencia de la vida en camino, del encuentro con la “puerta santa de
la misericordia divina” y de reconstrucción de la fraternidad rota por el pecado,
sobre  todo  del  de  juicio  y  condena  del  hermano.  Así  la  peregrinación  serán
momentos especiales de la vida de la parroquia:

 Hacia la Catedral Diocesana donde se acogerá y celebrará con los peregrinos
la alegría del perdón de Dios según calendario y programación que se dará a
conocer por las Comisiones de Liturgia y Misiones

 Hacia otros Santuarios significativos en la revelación del amor de Dios: 

- La  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  Candelaria,  Masagua,  uno  de  los
antiguos santuarios guatemaltecos donde María es “portadora de la Luz del
Mundo”, Cristo el Señor (cfr. Jn 8, 12ss). 

- La Basílica de N. Señor de Esquipulas donde la contemplación del Cristo
Negro tendrá como fundamento la palabra bíblica: “Tanto amó Dios al mundo
que le entregó a su Hijo para que el que crea Él tenga vida eterna” (cfr. Jn 3m
16) 

- La  Tumba  del  Santo  Hermano  Pedro,  “el  hombre  que  fue  caridad”
especialmente elocuente en sus “obras de misericordia” vivas hasta el día de
hoy pues “pasarán las lenguas, se terminará la profecía, pero la caridad durará
para siempre” (cfr. 1Co 13, 2ss)

g) De modo especial en nuestra reflexión y camino espiritual y pastoral del Año de la
Misericordia buscaremos de hacer vida la Indulgencia: ella, tal y como lo indica
el Papa Francisco es la experiencia del “perdón de Dios revelado en Cristo”.  Pido
tener en cuenta dicha Indulgencia, que podrá tenerse bajo las condiciones propias:

 En los momentos de Peregrinación a la Catedral Diocesana 
 En las peregrinaciones a lugares de Misericordia
 En  las  celebraciones  eucarísticas  de  las  Visitas  Misioneras  del  Obispo

Diocesano donde el momento cumbre del sacrificio misericordioso de Dios al
mundo, la Eucaristía misma, nos ayudará a vivir la alegría del perdón19.

5. Consolar al triste
6. Sufrir con paciencia los defectos 
de los demás
7. Rogar a Dios por vivos y difuntos
19 Cfr. MV  22
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En  síntesis:  este  primer  momento  es  el  punto  de  partida  fundamental:  de  la
escucha de la Palabra, de nuestra contemplación y conversión al amor divino, pasaremos
a la acción más efectiva como “misioneros anunciadores del amor de Dios”.

2.2. Anunciar alegremente la Misericordia del Señor:

“Cantaré eternamente las misericordias del Señor” (cfr. Sal 88, 1): el impulso a la
misión es incontenible cuando el “encuentro con Jesucristo vivo” resplandor del rostro
misericordioso del Padre ha tocado nuestras vidas y las transformado: como la samaritana
cuya vida fue “leía por Cristo no para condenarle sino para enviarle a anunciarlo por el
perdón  recibido”  (  cfr.  Jn  4,  28)  así  nosotros  hemos  de  entrar  en  la  ciudad,  en  la
comunidad humana y especialmente en las “periferias” del mundo para llevar el anuncio
de la misericordia: “Propicio has sido Yahvéh con tu tierra…has quitado la culpa de tu
pueblo, has cubierto todos sus pecados, has retirado tu furor, has desistido, Señor, de tu
cólera” (cfr.Sal 84, 2-4). El mismo Señor Jesús, revelación del amor del Padre (cfr. Jn 3,
16) se muestra en la sinagoga de Nazareth como “heraldo del Año de Gracia” del tiempo
de perdón: “El Espíritu del Señor está sobre mí… me ha enviado a proclamar la libertad a
los cautivos, la vista a los ciegos, a dar la libertad a los cautivos” (cfr. Lc 4, 16-19).

Así, el  SEGUNDO MOMENTO lo constituye el fruto de la contemplación y
conversión a la Misericordia divina:  las “misiones de misericordia”  que nos indica el
Santo  Padre  como  “misiones  para  el  pueblo”  donde  de  modo  eficaz  se  anuncie  la
misericordia divina y se ofrezca el Sacramento de la Reconciliación como camino de
regreso a la casa paterna (cfr. Lc 13, 32) 20:

a) El tiempo litúrgico y espiritual propicio es la Cuaresma del año 2016: donde el
Papa Francisco tiene la intención de enviar al mundo entero a sacerdotes como
“misioneros de la misericordia”, signos vivos de que Dios acoge a todos en su
perdón, a una realidad donde todos fueron sometidos a la desobediencia para tener
misericordia de todos” (cfr. Rm 11,32)21. Atendiendo a la indicación del Papa a los
Obispos y a las formas que se nos indicarán, nos preparemos para acogerlos y
acompañarlos en su hermosa misión de prodigar el perdón22.

b) De parte nuestra, retomaremos este tiempo de “gracia y perdón de la Cuaresma”
para vivir una más intensa misión de misericordia a través del Sacramento de la
Reconciliación. Pido a todos los Sacerdotes y  la Comisión de Liturgia enriquecer
las forma de  celebración de las “penitenciales” del 2016, pero también a estar

20 Cfr. MV 18
21 Cfr. Idem.
22 Cfr. MV Idem.
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más disponibles a ofrecer este sacramento siempre y con amor23, y en aquellas
misiones especiales a las “periferias” que se mencionan más adelante. 

c) De modo  especial,  durante  el  Año  de  la  Misericordia,  meditaremos  desde  la
Sagrada Escritura la profunda realidad que emana de Jesucristo Sumo y Eterno
Sacerdote “fiel a Dios y misericordioso para con los hermanos” que podremos
traducir en la catequesis para que toda la comunidad diocesana aprecie más y ore
más  intensamente  para  que  el  Señor  de   la  mies  nos  conceda  abundantes
vocaciones sacerdotales y religiosas24. 

d) Acogeremos con entusiasmo nuevamente la iniciativa del Sucesor de Pedro para
realizar las “24 horas con Cristo”: 

e)  Tendrán  lugar  las  “Semanas  Misioneras  Parroquiales  de  Misericordia” cuyo
esquema y contenidos pido encarecidamente preparar a la Vicaría de Pastoral, a la
Pastoral  Social,  a  la  Comisión  de  Catequesis  y  naturalmente  a  la  Comisión  de
Misiones. Como en años anteriores, será un momento donde:

- Se haya vivido durante ese ciclo la  contemplación, oración y retiros de
conversión hacia la Misericordia divina

- Se haya realizado una actividad particularmente intensa en los “Cenáculos
Parroquiales” que serán en esta ocasión “Cenáculos de Misericordia” en
su actividad interna y externa 

- Se tenga especial cuidado de “misionar las periferias” de la parroquia: los
barrios  o  lugares  más  pobres,  a  los  ancianos,  enfermos,  privados  de
libertad.

- Se tenga en cuenta como misión de misericordia “la visita a los hermanos
separados” a los no católicos, privados de los sacramentos, del don de la
unidad, de la filiación mariana y de una fe que los comprometa con la
persona en su promoción integral

f) Realizaremos  como  en  años  anteriores  las  Visitas  Misioneras  del  Obispo
Diocesano que en esta ocasión tendrán dos modalidades:

- Al las Parroquias  de la  Diócesis  al  final  de las  “Semanas misioneras
Parroquiales de Misericordia”

- A  las  periferias  locales  y  especiales:  para  las  cuales,  tratándose  de
comunidades o situaciones especiales encargo a la Comisión de Misiones
y  a  la  Pastoral  Social  establecer  juntamente  conmigo  los  momentos  y
formas de realización de tales visitas

23 “Nunca me cansaré de insistir en que los confesores sean un verdadero signo de la misericordia del
Padre…participar de la misión e Jesús y ser signo concreto de un amor divino que perdona y que salva…
cada confesor deberá acoger a los fieles como el padre en la parábola del hijo pródigo…” cfr.  MV 17.
24 Cfr. Subsidio Diocesano “El Sacerdote y la Misericordia. Reflexiones sacerdotales para el Año de la 
Misericordia”
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g) Mi intención especial, ya expresada en las anteriores visitas a periféricas locales
y ambientes especiales (cárceles, hospitales, barrios de miseria, etc.) pero también
a ambientes sociales que “poco misionamos como tales” (educativos, sanitarios,
de  servicios  sociales)  es  que  todos  tengamos  presente  la  indicación  del  Papa
Francisco: “La misericordia divina sobrepasa los confines de la Iglesia”25. Hemos
por tanto  de prepara  y realizar, en las  modalidades  que  el  Espíritu  Santo nos
indique,  “propuestas  de  la  Buena  Nueva  de  la  Misericordia  divina” a  los
ambientes donde falta sentir el amor de Dios, motor de la conversión: 

 Ambientes de indiferencia religiosa: donde muchas veces la conducta de vida
es  como si  Dios no existiera,  llegando incluso a la  criminalidad26.  Será la
Pastoral  social  diocesana  quien  nos  indicará  a  qué  ambientes  y  núcleos
humanos debemos acercarnos con el sencillo pero insistente de un misionero
“pobre en medios, pero enriquecido con el amor de Dios” 

 Ambientes de vicio y corrupción que no faltan en el ambiente de la Costa Sur
y no solo en las ciudades sino en casi todos los núcleos humanos de Escuintla
por  la  propagación  del  crimen  organizado  y  la  mafia  promotora  de  la
perdición moral (prostíbulos, lugares de vicio, etc.),  tarea que requiere una
intensa preparación espiritual y pastoral, pero en la cual se podrá vivir el plan
de  Dios  que  “quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  y  lleguen  al
conocimiento de la verdad” (cfr. 1Tm 2, 4)

(3) Misericordia quiero y no sacrificios” (Mt 9,13)
Signos de conversión a la Misericordia Divina

El  Papa  Francisco  nos  invita  a  “vivir  de  modo  práctico” el  Año  de  la
Misericordia:  “Es mi vivo deseo que el  pueblo cristiano reflexione durante el Jubileo
sobre las obras de misericordia corporales y espirituales. Será un modo para despertar
nuestra conciencia, muchas veces aletargadas ante el drama de la pobreza, y para entrar
todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados de la
divina misericordia (…) No podemos escapar a las palabras del Señor y en base a ellas
seremos juzgados: si dimos de comer al hambriento y de beber al sediento. Si acogimos
al extranjero y vestimos al desnudo. Si dedicamos tiempo para acompañar al que estaba
enfermo o prisionero ( cfr. Mt 25, 31-45) (….). Igualmente se nos preguntará si ayudamos
a superar la duda, que hace caer en el miedo y en ocasione es fuente de soledad, si fuimos
capaces de vencer la ignorancia en la que viven millones de personas…27”. Escuintla,

25 Cfr. MV 23
26 Cfr.  MV 19: Debemos hacer nuestra la súplica a todos de conversión al amor de
Dios con la intensidad que a expresa el Papa Francisco: “Por vuestro bien os pido
cambiar de vida. Os pido en nombre del Hijo de Dios que si bien combate el pecado
nunca rechaza al pecador” (Idem.)
27 MV 15
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como sociedad y como Iglesia que peregrina en ella contiene el drama humano de todas
las clases de pobreza y necesita la acción de los discípulos misioneros en todas las obras
de misericordia. Atendiendo a la llamada del Evangelio y a la lectura actualizada que el
Papa nos pide del mismo propongo :

3.1.)   Actualizar nuestro conocimiento y contemplación de las situaciones de pobreza
material y espiritual de las parroquias y de toda la Diócesis: este “ejercicio de salida de
toda la comunidad parroquial ” será muy útil para la confección de futuro Plan Pastoral
que deberá recoger esos datos de modo muy preciso. De momento, desde la vocación a
“estar presentes en los caminos de la Humanidad” como tanto recomendaba San Juan
Pablo II  que “salió y vino a nuestro encuentro en Guatemala”.   Pido a la Vicaría de
Pastoral que determine la metodología para este primer ejercicio de conocimiento de las
“pobrezas” en todas sus dimensiones, sin duda, a través de la reflexión en los “Cenáculos
de Misericordia”.

3.2.) Concretizar nuestra vivencia del Jubileo de la Misericordia a través de una “obra
diocesana”  que  atienda  especialmente  la  situación  de  deshumanización  de  nuestro
prójimo,  tanto  en  el  aspecto  educativo,  como  en  la  urgencia  de  asistencia  sanitaria,
alimenticia, etc. Ciertamente es importante recordar dos afirmaciones del Papa Francisco:

 “Esta es la misión de la Iglesia: la Iglesia que cura, que cuida. Algunas veces
he hablado de la  Iglesia  como de un hospital  de campaña.  Es verdad:
¡cuántos heridos  hay, cuántos  heridos!  ¡Cuánta gente que necesita  que sus
heridas sean curadas! Esta es la misión de la Iglesia:  curar las heridas del
corazón, abrir  puertas,  liberar, decir  que Dios es bueno, que Dios perdona
todo, que Dios es padre, que Dios es tierno, que Dios nos espera siempre…28 ”

 “Es verdad, tenemos que ayudar y hacer organizaciones que ayuden en esto:
eso sí, porque el Señor nos da los dones para esto. Pero cuando olvidamos esta
misión,  olvidamos  la  pobreza,  olvidamos  el  celo  apostólico  y  ponemos  la
esperanza en estos medios, la Iglesia lentamente se desliza a una ONG y se
convierte en una bella organización: potente, pero no evangélica, porque le
falta ese espíritu, esa pobreza, esa fuerza de curar…29” 

Se trata entonces de “discernir para acertar” la voluntad del Señor en nuestro
compromiso  concreto  con  el  amor:  tanto  el  contenido,  pero  sobre  todo  el  carácter
evangelizador  de  esa  obra  diocesana  de  misericordia que  exprese  no  un  interés
filantrópico sino esencialmente cristiano ante dichas pobrezas espirituales y materiales,
mediante cuyo auxilio nacido del amor podremos expresar de modo global en la Diócesis
de Escuintla nuestro ser “hijos del Padre de Misericordia”, desde la caridad, insisto, pues
claramente lo enseña el Apóstol Pablo: “Aunque reparta todos mis bienes, y entregue mi
cuerpo a las llamas, sin no tengo caridad, nada me aprovecha (cfr. 1Co 13, 3). 

28 Cfr. PAPA FRANCISCO Homilía en Casa Santa Marta  5 de Febrero del 2015
29 Cfr. Idem.
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Pido por tanto a todos y cada uno de los Agentes de Pastoral, desde los Párrocos,
Religiosas, a los Catequistas, etc. que nos involucremos en este discernimiento y acción
diocesana: todos en unión con el Obispo Diocesano para testimoniar de la mejor manera
que se puede, mediante la misericordia, nuestra filiación divina del Dios amor y nuestra
llamada a ser en el mundo “Evangelizadores del Año Gracia” a imitación del Señor Jesús,
rostro de la Misericordia Divina30. 

 

Conclusión
“Bajo tu misericordia nos refugiamos”

María, Madre de la Misericordia en nuestro camino 

Seguidores  también  del  Papa  Francisco  en  su  hermosa  encomienda  a  María
Santísima,  Madre de la  Misericordia31,  es  decir, del  Amor  de Dios  hecho carne  para
nuestra Salvación (cfr. Jn 3, 14-16) invito a todos a “caminar espiritualmente” bajo su
manto misericordioso, proponiendo la que se considera la oración mariana más antigua32

después del Ave María. Nuestra Señora, madre amorosa de la tierra escuintleca, aquella
“puerta hermosa” por la que pasará el Año Jubilar de la Misericordia el 8 de Diciembre
de este año, ella podrá conducirnos a su Hijo Misericordioso y Él a su vez nos devolverá
la vista para poder encontrarlo en todos los necesitados en el cuerpo y en el espíritu.  Que
ella con los santos y mártires misericordiosos de Guatemala nos acompañen y podamos
vivir alegremente e intensamente este Año Jubilar de la Misericordia con la intensidad de
una vivencia personal del amor divino que movió al Apóstol Pablo a confesar: “Vivo,
pero no soy yo, es Cristo que vive en mí, y esta vida en la carne la vivo en la fe del Hijo
de Dios que me amó y se entregó por mí”.

+ OBISPO DE ESCUINTLA

Escuintla de la Inmaculada Concepción, Agosto del 2015

30 Cfr. MV 13
31 Cfr MV 22
32 La oración conocida como “Bajo tu amparo” viene del siglo II d.C. y literalmente 
dice en su inicio: “Bajo la tienda de tu misericordia nos refugiamos”
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CAMINO  DISCIPULAR Y MISIONERO
DE LA DIÓCESIS DE ESCUINTLA

DURANTE EL JUBILEO EXTRAORDINARIO
DE LA MISERICORDIA

2015-2016

2016
CELEBRACIÓN-COMPROMISO COMO

“HIJOS DEL PADRE MISERICORDIOSO”
(Noviembre-Diciembre: Obra Diocesana de

La Misericordia)

CELEBRACION DE LOS JUBILEOS
DE LA MISERICORDIA (Pastorales)

CELEBRACIÓN DE LA MISERICORDIA:
“Misioneros de la Misericordia Divina”

SEMANAS MISIONERAS PARROQUIALES
DE LA MISERICORDIA (Visita Misionera del Obispo Diocesano)
(Cuaresma- Semana Santa – Pascua)

CELEBRACION DEL MISTERIO PASCAL

---------------------------------------------------------------------------------------------------------

CATEQUESIS Y RETIROS PARROQUIALES
DE LA MISERICORDIA DIVINA (Presbiterio/Pastorales)
Peregrinaciones, etc. 

INAUGURACIONES DIOCESANA Y PARROQUIALES
(Adviento / Navidad/ Inicio del Año Litúrgico Ciclo C)

2015

Segundo 
momento:
Anunciar/ 
Realizar

Primer 
momento: 
Contemplar/
Convertirse
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ORACIÓN DEL PAPA FRANCISCO PARA EL 
AÑO JUBILAR DE LA MISERICORDIA 33

Señor Jesucristo,
tú nos has enseñado a ser misericordiosos como el Padre del cielo,
y nos has dicho que quien te ve, lo ve también a Él.

Muéstranos tu rostro y obtendremos la salvación.

Tu mirada llena de amor liberó a Zaqueo y a Mateo de la esclavitud del dinero;
a la adúltera y a la Magdalena de buscar la felicidad solamente en una creatura;
hizo llorar a Pedro luego de la traición,
y aseguró el Paraíso al ladrón arrepentido.
Haz que cada uno de nosotros escuche como propia la palabra que dijiste a la samaritana:
¡Si conocieras el don de Dios!

Tú eres el rostro visible del Padre invisible,
del Dios que manifiesta su omnipotencia sobre todo con el perdón y la misericordia:
haz  que,  en  el  mundo,  la  Iglesia  sea  el  rostro  visible  de  Ti,  su  Señor,  resucitado  y
glorioso.

Tú has querido que también tus ministros fueran revestidos de debilidad
para que sientan sincera compasión por los que se encuentran en la ignorancia o en el
error:
haz que quien se acerque a uno de ellos se sienta esperado, amado y perdonado por Dios.

Manda tu Espíritu y conságranos a todos con su unción
para que el Jubileo de la Misericordia sea un año de gracia del Señor
y tu Iglesia pueda, con renovado entusiasmo, llevar la Buena Nueva a los pobres
proclamar la libertad a los prisioneros y oprimidos
y restituir la vista a los ciegos.

Te lo pedimos por intercesión de María, Madre de la Misericordia,

33 A quienes hagan esta oración personalmente, en familia, en los Cenáculos, en las reuniones de oración 
y de pastoral y especialmente en las visitas a los enfermos, ancianos, prisioneros, etc. se concede 
Indulgencia Parcial según las condiciones que señala la Iglesia Católica (Cfr. CIC 992).
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a ti que vives y reinas con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de los siglos.

Amén.

Apéndice 1

CALENDARIO DIOCESANO PARA EL 
AÑO JUBILAR DE LA MISERICORDIA

(8 de Diciembre 2015 – 20 de Noviembre del 2016)

EVENTO FECHA RESPONSBLE
Preparación e inicio de AM:
AGOSTO . DICIEMBRE 2015

1) Emisión del Mensaje 
Pastoral Diocesano 
“Misericordiosos como el 
Padre”

1ª Redacción: 18 Agosto 2015
2ª Redacción: 1 de

Septiembre del 2015

Obispo Diocesano

2) Preparación de los 
calendarios diocesanos para 
el Año de la Misericordia y 
del Año de Discernimiento 
Pastoral 2016

1ª. Propuesta: 18 de Agosto
2015

Obispo Diocesano/
Vicaría de Pastoral

3) Presentación de los Temarios
y Calendarios para retiros, 
catequesis, acciones 
litúrgicas durante el Año de 
la Misericordia

1ª. Propuesta: Reunión
Presbiterio del martes 22 de

Septiembre 2015

Obispo Diocesano y
Vicaría de Pastoral:

Comisiones de
Animación Bíblica,

Catequesis/ Misiones
4) Preparación de las 

Catequesis sobre la 
Misericordia Divina 2015-
2016: Adviento 2015/Resto 
del Año

Meses de Septiembre –
Octubre 2015

Vicaría de
Pastoral/Comisión de

Catequesis

5) Promoción del Año de la 
Misericordia (Publicidad, 
Logo Diocesano, Himno 
Diocesano)/ Inician las 
Catequesis en los Cenáculos,
MCS, etc.

Encuentro de Evaluación y
Planificación 2015-2016:
Martes 3 y Miércoles 4 de

Noviembre 2015

Presbiterio y Agentes
de Pastoral (Casa

Emaús)
3 y 4 de Noviembre

2015

6) Fiesta Patronal Diocesana: 
Inmaculada Concepción

Martes 8 de Diciembre 2015:
09:00 hrs.: Presbiterio y

Agentes de pastoral

Obispado/ Comisión de
Liturgia/Comisión de

Catequesis
7) Apertura de la Puerta Santa 

en Catedral y Sedes 
Parroquiales 

Domingo 13 de Diciembre, III
de Adviento

Párrocos,
Administradores y

Vicarios
8) Celebración de Posadas, 

Acciones de Misericordia 
hacia Navidad, etc. 

Durante el ciclo desde el III
Domingo de Adviento hasta la

Navidad

Sacerdotes,
Seminaristas,
Religiosas,
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Comunidades
Parroquiales

9) Celebración de la Familia 
como “escuela de 
misericordia”

Solemnidad de la Sagrada
Familia: 27 de Diciembre

2015

Comunidades
Parroquiales/

Cenáculos

ENERO 2016
10) Celebración de Santa María 

Madre de la 
Misericordia/Jornada 
Mundial de Oración por la 
Paz

1º de Enero del 2016: “Vencer
la indiferencia y conquistar la

Paz”

Parroquias

11) Inicio de las Peregrinaciones 
hacia la tumba del Santo 
Hermano Pedro, Esquipulas, 
Catedral Diocesana

Enero/Febrero 2016 Catedral
Diocesana/Parroquias

FEBRERO 2016
12) Inicio de las Visitas 

Misioneras de Misericordia 
del Obispo Diocesano

(cfr. Calendario: desde
Febrero 2016)

Obispo
Diocesano/Comisión

de Misiones
13) Jubileo Ecuménico: 

Celebración por la Unidad de
la Iglesia en torno a la 
Misericordia

Lunes 1 de Febrero/Lugar a
determinar

Obispo Diocesano/
Pastoral del
Reencuentro

14) Clausura del Año de la Vida 
Consagrada

Martes 2 de Febrero: Catedral
Diocesana

Vicaría de la Vida
Consagrada

MARZO 2016
15) Mensaje Diocesano para la 

Cuaresma 2016
Miércoles de Ceniza: 10 de

Febrero: Envío de los
Misioneros de la

Misericordia (Penitenciales
Diocesanas para Cuaresma)

Obispo Diocesano/
Comisión de

Liturgia/Comisión de
Misiones

16) “24 Horas para el Señor” Viernes 4 y Sábado 5 de
Marzo:  Oración por la

Sensibilidad Social 

Comisión de
Liturgia/Comisión de

Catequesis
17) Semana Santa 2016:

Celebración del M. Pascual
Domingo 20 Marzo

Pascua de Misericordia:
Domingo 27 de Marzo

Obispado/Pastoral
Social

18) Acompañamiento de la 
Piedad Popular: Signos de la 
Divina Misericordia

Semana Santa 2016 Comisión de
Catequesis y Liturgia y

de Piedad Popular
ABRIL 2016

19) Domingo de la Divina 
Misericordia

Domingo 3 de Abril, II de
Pascua

Comisiones de de
Liturgia/Catequesis

20) Jubileo de la Juventud: 
“Llamados a servir a la 
misericordia de Dios en el 
mundo”

Domingo 17 de Marzo: Ivo.
Domingo de Pascua

Domingo del Buen Pastor

Pastorales Juvenil y
Vocacional

21) Jubileo de los Catequistas: 
Gran Cenáculo Diocesano de
Agentes de Pastoral: 
“Servidores de la 
misericordia como el Santo 
Hermano Pedro”

24 de Abril: 5º. Domingo
Pascua: 

Vicaría de Pastoral/
Comisión de

Catequesis/ Párrocos
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MAYO 2016
22) Celebración de Corpus 

Christi: Animación de la 
Pastoral del Reencuentro y 
Obras de Misericordia

Domingo 29 de Mayo:
Corpus Christi

Comisión de
Catequesis/ Pastoral

Reencuentro/ Pastoral
Social

JUNIO 2016
23) Jubileo Sacerdotal: 

Ministros Ordenados y 
Seminaristas

Viernes 3 de Junio 2015:
Solemnidad del Sagrado

Corazón de Jesús

Vicaría de Pastoral/
Comisión de Liturgia/

Pastoral Sacerdotal

24) Jubileo de los Enfermos y 
personas discapacitadas

Domingo 12 de Junio: 11º. del
T.O. 

Comisión de
Salud/Caritas

JULIO 2016
25) Jubileo de los Privados de 

libertad y Pastoral del Mar
Mes de Julio:

Mes de Pastoral del Mar
N. Sra. del Carmen

Obispado/ Pastoral
Penitenciaria

AGOSTO 2016
26) Jubileo de la Mujer Mes de Agosto: “Vi un signo

grande en el cielo” (Ap 12, 4)
N. Sra. BVM Asunción

Obispado/ Vicaría de
Pastoral/ Comisión

Catequesis y Liturgia
SEPTIEMBRE 2016

27) Jubileo del Ambiente Jornada de Oración por la
Creación: “Cielos nuevo y

tierra nueva”

Obispado/Comisiones
de Liturgia y Pastoral

28) Jubileo de los Migrantes Domingo 4 de Septiembre Comisión de Pastoral
Social/ Parroquias

29) Jubileo de los Operadores 
de Misericordia

Lunes 5 de Septiembre: Beata
Teresa de Calcuta

Comisión de Pastoral
Social/ Caritas/

Sanitaria
            OCTUBRE 2016

30) Jubileo de la Familia Mes de Octubre: Mes del
Santo Rosario Familiar

Obispado/Pastoral
Familiar/ Catequesis/

Liturgia
NOVIEMBRE 2016

31) Jubileo de los Más Pobres Mes de Noviembre:
Lanzamiento de la iniciativa
diocesana de Misericordia

Obispado/ Pastoral
Social/ Cáritas

32) Clausura del Año Jubilar de
la Misericordia: Clausura de
la Puerta de la Misericordia 
en Catedral y Parroquias

Domingo 33º. del T.O.L
Solemnidad de Jesucristo Rey

del Universo, Juez de la
Misericordia divina

Liturgia/ Catequesis
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Apéndice 2: 

EL LOGO DIOCESANO  PARA EL AÑO DE LA DIVINA MISERICORDIA

El logo propuesto por la Santa Sede simboliza a Cristo, Buen Samaritano y
Buen Pastor que recoge al hombre herido por el  pecado y sus consecuencias, a

la oveja perdida,  y le comunica la vida nueva que nace de la Misericordia
Divina

“El Señor ha tenido misericordia de nuestra tierra, ha perdonado la culpa de
su Pueblo”

El  Objetivo  de  la  Celebración del  Jubileo  Extraordinario  de  la  Misericordia  en la
Diócesis de Escuintla:
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“REALIZAR  UN  CAMINO  DE  CONVERSIÓN  HACIA  LA
MISERICORDIA  DE  DIOS  PADRE  MANIFESTADA  EN
JESUCRISTO,  PARA  VIVIR  EL  DISCIPULADO  -  MISION
DEL  EVANGELIO  DE  LA  VIDA  Y  DE  LA  ALEGRIA
CRISTIANA”

María, Madre de la Misericordia
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Bajo tu amparo nos acogemos,
santa Madre de Dios;

no deseches las oraciones
que te dirigimos

en nuestras necesidades,
antes bien

líbranos de todo peligro,
¡oh Virgen gloriosa y bendita!

Amén.


